
t a n-RUZ ROJA Y LOS SOLDADOS EMPAÑOLES ENFERMOS. 
HOSPITAL MAS GRANDE DEL MUNDO^- EL GE-

NERAL LOSADA.—LA REPRESENTACION DE ESPA-
ÑA. -SAGRARIO. - C A S A PE EMPLEADOS 

^T""7 f quiera. S i un <|uejido, ni un grito, 
i I ni una exclamación. Aquel era el 

. Una noche á las doce, el g e n e r a l ! soldado español, el sufrido; e, m 
Fernández de- Losada, enemigo tiente, el lieroe Je las campana, 
declarado de la Cruz Roja, de l a f a b r i c a n t e con su sangre de p aca| 
cual era ye. delegado,' me llamó y grados. La anemia!! el hambre!, 
por teléfono para decirme que no| las fatigas.. __ , 
tenía donde alojar á ios soldados Tenía yo un hqo.poUt.co de air .. 
enfermos. Enseguida y previa la gante figürd, andnh,/. comanda, 

.venia d;vl>-"presidíente de da Empre te de la guerrilla de Isabel la Ca 
sa, con A p e o n e s y A presidia-, tólica, que operaba con Lachan-

• • . . - . . . ! jr,. e m campos de. Manzanillo^ 
criando le de Peralejo. Con 
grados de calentura, sufrió 

rios, limpié almacenes alejados de 
los depósitos, la administración 
militar mandó, camas y utensilios 
y a la noche recibía aquel Hospi 
ta! LODO enfermos la mayor parte 
anémicos por la fatiga y el ham-
bre. Hasta cerca de 70.000 enfer-
mos recibió aquel hospital que fué 
agrandándose hasta contener 5 
mil 300 enfermos, constituyendo 
com decía " E l Eígaro", ' el hospi 

dias de aguas torrenciales hást| 

tal más grande del mundo. Por 
medio de una másquina de vapor y 
mangueras alejaba las materias 
fecales que recogía..la draga, vieja 
•v de este modo tenía la atmósfe 
i a limpia, habiendo ocurrido só-
lo 500 -defunciones de 50,00 hospi-
talidades. , | 

Tenía yo costumbre de hacer vi-1 

sitas á los almabenes de Regla, cu-
ya dirección, me estaba confiada en 
absoluto,- para ver si los serenos 
y las avanzadas estaban en sus 
puestos; pues tenía noticias de 
que Maceo pmsaha dar fuego poi. 
aquél lado y entrar por Jesús dell 
.Monte, de cuyo golpe de mano lo 
creía capaz pues tenía amistad con 
él y lo conocía bien. Una noche 
encontré que' en el Hospital no 
había ni un sanitario, el cabo de 
serenos me dijo que estaban dfc 
rumba; mandé- -;á buscar al' co-
mandante militar de Regla y los 
dos reconocimos aquellos salones 
de 125 metros,donde había 5,300 
soldados enfermos, sumidos en un 
silencio que acongojaba 

que cayó del caballo; los pulmo-
nes -habían heélio explosión, si así 
se puede decir. Los médicos le re-, 
celaron Pantic-osa y cuando fué a 
buscar la ! imada, el general Fer-
nández Losada le dio el. informe 
diciendo que podía ciársele la li-
cencia. porque á España no llega 
ba, y. en el caminó habían d 
echarlo al agua. Enseñó á su es-, 
posa, un hijo menor, aquella ani-
malada,' le pidió' la llave del sí 
pulcro que- tenían, en •Córdova 
marchó, muriendo en Pánticosa 
2 de Agosto de 1896 y su e.spos 
en mi cosa, el 29 del mes signient 
Eseusó decir la guerra que luce a 
aqu^I mamarracho con entorcha-
dos hasta que conseguí su juvda-
ción. El 30 de septiembre ó sea 1 
día ¡siguiente de. la pérdida de mi 
hija comenzó sus socorros la Cruz 
Rola, en la primera -expedición de 
soldados enfermos que marchaban 
á la Península, con dinero, ropas 
y cigarros. Hasta 53,000 llegó el 
numero d;é socorros que lnzo la 
misericordiosa, institución. Cuando 
la escuadra airn-ricana se avistó 
frente á 1-a Habana, teníamos 4 
hospitales d;e sangre, camillas, bo-
tiquines, comisión de señoras, mé-
dicos, camilleros y serviciales. De 

u u las expediciones á España hubo 
cual-: alguna que echó 220 enfermos que 

fallecieron, al agua.' Los hospita-
les en Cuba fueron una hecatom 

'he. 
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„ -riHTTT•rV-- T T T -La soeieté des hoapitalters 
sauveteurs de Franceiua. nombró 
membi'e heaioraire y la, ésposition 
mternaeionale du -Hawa-ii colabo-
rateur. -

Llegó el término de nuestra do-
minación; el gobierno español, se-
gún los cables que vi en poder del 
general Blanco, deseaba largar 
ést'ci y consintió en la quijotada 
marítima de Cuba que costó la 
vida á 30.0 compatriotas que pu-
sieron término á la contienda, per-
diendo -España, las Islas de Cuba. 
Puerto Rico y Filipinas y una den 
da de 295.722,025 pesos,"-cuyos in-
tereses se elevan á-.la suma de 10 
millones' 974,771 pesos. 

Sin embargo ya hem,;is visto 
qrie 'España lia* mejorado con la 
pérdida de los; álpi-stéros para em 
pleados políticos. Tiene nuevos ha 
rizontes en su comercio. Lois ban, 
eos- están llenos~de oró; las socie-
dades anónimas de importancia. 
lian tenido un?aumento de 12.2-88 
con Un- capital de 2.526,928,625 pe-
setas. 7 

Las teorías de Leroy Beauiieu 
que c'OJnbatí en 16 artículos lian 
resultado hueras, puesto que los 
cambios han bajado y la emisión 
del Banco de España' es la misma, 
según yo sostenía. 

Las dos 'íiuerfanistas que me 
dejaron mis , hijos fallecidos en' 
Agosto y Septiembre, están ins 
criptas en el númerct uno del Re-

1 gistro de españoles. Sin embargo 
: el ministro de la guerra el general 
Weyler lae suprimió-la pensión 
de guerra alegando que son. cuba-
nas, desconociendo el artículo lo, 
de la constitución. Puse 'pleito al 
G'cibierno y. se lo gané si bien c-oú 
la, cláusula de que cobren cuando 
vayan á ¡España. Afortuuadamen 
té no necesitan ese recurso. 

El día lo. de Enero recibí mi li-
cencia absoluta de voluntario $ 
á renglón seguido fui nombrado 
de R. .O. Secrtario de la Repre-
enlación de España, cuya .repre-

sentación '«3c upé' interinamente 

dando posesión ab primer cónsul 
el pundonoroso y digno señor Sa- -
grario que murió de pesadumbre, 
porque no pudo cubrir los gastos 
cle.l c'ctnsulado que sólo estaba do-
tado de 666,66 pesetas, para des-
pachos útiles y canciller, los cua< 
les tuvieron que aumentar ante la 
actitud resuelta del cónsul. doo 
Joaquín .Toro ja. -

Conmigo sucedió una eosa muy 
singular: teníamos la representa-
ción en el Banco del Comercia 
que yo chrigía, cuyo personal, con 
don Antonio Díaz mi amigo, inte- ' 
ligéntísimo qüe ocupa, el pn-esto de 
canciller actualmente, ,me auxilia-
ba en todoi hasta que vino el vico-
cónsul Potus, de modo que no tu-
ve que cargar siuoi los telegrama®, 
Hice la cuenta consignando lo re-
caudaflado, y rebajando lo pagada 
par telegramas y entregue 'e] - sal-
do á Sagrario; pues-:bien, no mg 
aprobaron las cuentas ordenándo-
me las hi-ciera, no recuerdo á cuan-
tos capítulos sujeta. Le escribí al 
^residente-del Consejo, de Minis-
tros. preguutánd'oile si ese erji el 
modo^de darno^las gracias al 
Marqués de Arguelles y á. mí y 
me contestó que no hiciera caso, 
cine esas eran cosas de-empleados 
de la subseertaría de Estado que 
no se habían dado cuenta de 1c 
extraordinario del caso. . . . 

Y" eran empleados de alto eo< 
turno!!! 

Nota :— 
Aunque.los lynotipistas median 

hecho decir algunos horrores, de-
bo salvar uno que pone en boca de 
Argiielles, las palabras de Martí-
nez Campos en el ..Muelle de Luz Vf 
es el siguiente: " M e equivoqué es 
decir, lo hice mal " . 

\ 


